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«Haced esto en memoria mía.»
— Lucas 22,19

Introducción: El corazón palpitante de cada Misa

Entre los diversos momentos sagrados que conforman la Santa Misa, hay uno que constituye
el núcleo, el corazón vivo y palpitante del misterio cristiano: la Plegaria Eucarística. Es en
este momento, entre el Prefacio y la Doxología final, donde el cielo se abre y lo humano se
une con lo divino en una comunión perfecta. Sin esta plegaria, no hay Eucaristía; sin
Eucaristía, no hay Iglesia.

En este artículo, te acompañaré en un recorrido profundo, claro y pastoral por las Plegarias
Eucarísticas: su historia, sus elementos esenciales, su significado teológico y cómo vivirlas
con más profundidad desde los bancos de la iglesia… o incluso desde el silencio del corazón.

✝️ ¿Qué es la Plegaria Eucarística?
La Plegaria Eucarística es la gran oración de la Iglesia, pronunciada por el sacerdote en
nombre de todo el Pueblo de Dios durante la Misa. Es la cumbre del acto litúrgico, el
momento en el que, por el poder del Espíritu Santo y las palabras de Cristo, el pan y el vino
se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo.

Este momento no es solo una rememoración simbólica: es la actualización real y
sacramental del Sacrificio de Cristo en la cruz, ofrecido al Padre por la salvación del
mundo. La Plegaria Eucarística no es una narración, sino un acto divino y presente que nos
involucra hoy, aquí y ahora.

� Breve historia de las Plegarias Eucarísticas
Las plegarias eucarísticas tienen raíces apostólicas. Desde los primeros siglos, los



En el corazón de la Misa: El misterio vivo de las Plegarias Eucarísticas
| 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

cristianos se reunían para partir el pan como Jesús lo hizo en la Última Cena (cf. Hechos
2,42), repitiendo sus palabras y gestos bajo la guía del Espíritu Santo.

En la tradición latina, la más antigua de estas plegarias es el Canon Romano, también
conocido como la Plegaria Eucarística I, usada desde el siglo IV, y que fue la única
plegaria eucarística del rito romano durante más de mil años.

Con el Concilio Vaticano II, se añadieron otras plegarias para «enriquecer» la liturgia y
ofrecer una cierta variedad según el tiempo litúrgico, la asamblea o la ocasión. Hoy, en el
Misal Romano, encontramos cuatro plegarias principales, además de algunas variantes
para ocasiones especiales.

�️ Estructura esencial de toda Plegaria Eucarística
Pese a sus diferentes formas y estilos, toda Plegaria Eucarística sigue una estructura
común, compuesta por siete elementos fundamentales. Cada uno tiene un profundo
significado teológico y espiritual:

1. Prefacio: Acción de gracias

El sacerdote inicia dando gracias a Dios por su obra de salvación. Aquí la liturgia proclama las
maravillas de Dios a lo largo de la historia: desde la creación hasta la redención.

«Verdaderamente es justo y necesario, es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar…»

� Aplicación espiritual: Al unirnos a esta acción de gracias, entrenamos el corazón en la
gratitud, incluso en las dificultades. Escucha con atención este momento y haz tuyas las
palabras que el sacerdote pronuncia.
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2. Epíclesis: Invocación al Espíritu Santo

El sacerdote extiende las manos sobre el pan y el vino y pide al Padre que envíe al Espíritu
Santo para santificarlos y transformarlos en el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

«Santifica estos dones con la efusión de tu Espíritu…»

� Aplicación espiritual: Implora en tu interior: «Ven, Espíritu Santo.» Es un momento clave
para abrir el alma a la transformación. Lo que va a ocurrir no es humano, es divino.

3. Relato de la institución: La consagración

El sacerdote repite las palabras de Jesús en la Última Cena, no como una cita histórica,
sino como palabras vivas y eficaces que obran lo que dicen.

«Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo…»

� Aplicación espiritual: Este es el instante en el que Cristo mismo se hace presente en el
altar. Arrodíllate con el alma, adora en silencio, y ofrece tu vida unida a la suya.

4. Anamnesis: Memoria de la pasión, muerte y resurrección

La Iglesia proclama que hace memoria viva del misterio pascual, no como un recuerdo del
pasado, sino como una actualización sacramental de la redención de Cristo.

«Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y
resurrección de tu Hijo…»
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� Aplicación espiritual: Recuerda tus propias pascuas, tus cruces y resurrecciones. Únelas a
las de Cristo y ofrécelas al Padre. El altar es el lugar donde la historia se convierte en gracia.

5. Oblación: La ofrenda del sacrificio

La Iglesia se ofrece a sí misma unida a Cristo. Aquí, no solo el pan y el vino son
ofrecidos, sino toda la comunidad, toda la vida del creyente.

«Te ofrecemos en acción de gracias este sacrificio vivo y santo…»

� Aplicación espiritual: En este momento, ofrece a Dios tu semana, tus luchas, tus
miedos, tus alegrías. Ponte tú mismo sobre el altar, como ofrenda viva.

6. Intercesiones: Por los vivos y los difuntos

La Iglesia ora por todos: por los vivos, los difuntos, el Papa, los obispos, los fieles presentes,
los que han partido. La comunión de los santos alcanza su máxima expresión.

«Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra…»

� Aplicación espiritual: En silencio, presenta nombres, rostros, intenciones. La Misa no
es solo tuya: es por todos, incluso por quienes nadie recuerda.

7. Doxología final: Alabanza trinitaria

El sacerdote eleva el Cuerpo y la Sangre del Señor y proclama:

«Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios Padre omnipotente…»
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Y el pueblo responde con un poderoso:

«Amén.»

� Aplicación espiritual: Este «Amén» es tu sí a Dios, a su plan de salvación, a la entrega
total. Dilo con fe, con amor, con firmeza. Todo culmina en la gloria de la Trinidad.

� Cómo vivir la Plegaria Eucarística de forma activa y
espiritual
Aunque no pronunciamos las palabras como el sacerdote, la Plegaria Eucarística no se
“escucha”, se vive, se ofrece, se interioriza. Aquí algunas claves prácticas para vivirla
plenamente:

Atiende con reverencia: Mantén la postura corporal (de pie, de rodillas, en silencio)1.
como signo de adoración.
Ofrece tu corazón en la oblación: Cuando el sacerdote dice “te ofrecemos”, une tus2.
propias ofrendas a las de Cristo.
Adora en la consagración: Si puedes, haz una breve oración interior: “Señor mío y3.
Dios mío.”
Intercede en el momento oportuno: Cuando se menciona a los difuntos o a la4.
Iglesia, haz memoria interior de tus seres queridos.
Haz tuyo el gran «Amén»: Es el «sí» que te une al sacrificio de Cristo. Di ese «Amén»5.
como si toda tu vida dependiera de él.

� Una guía espiritual para después de la Misa
La Plegaria Eucarística no termina con la Doxología. Su fruto debe prolongarse en la vida
diaria. Te invito a:

Meditar el texto de la Plegaria Eucarística I (Canon Romano) alguna vez a la
semana.
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Acompañar tu día con acciones de gracias similares al prefacio: cada comida, cada
alegría, cada logro.
Invocar al Espíritu Santo antes de tomar decisiones, como hacemos en la
Epíclesis.
Vivir el sacrificio cotidiano (trabajo, enfermedades, familia) como una oblación, una
ofrenda viva.
Rezar por los difuntos y por la Iglesia universal cada día, como en las
intercesiones de la Misa.

� Conclusión: Un llamado a redescubrir el corazón de la fe
La Plegaria Eucarística no es solo parte de la liturgia: es el misterio central de nuestra fe,
el acto de amor supremo de Cristo renovado cada día ante nuestros ojos. Aprender a vivirla
con profundidad es aprender a amar como Cristo amó.

Cuando vuelvas a Misa, escucha con un nuevo corazón. Adora con más conciencia. Ofrécete
con más generosidad.

«Este es el pan que ha bajado del cielo… El que come de este pan
vivirá para siempre.»
— Juan 6,58


